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“El Pueblo."

Reservamos nuestro articulo cdi—
…-¡.l para cuando el Cuerpo Legis-
mivo haya terminado sus sesiones
.nraordínarias, pum poder dnrcucn-

u de todos sus trabajos legislativos…… el presente año.

'CáONÍE:A.
,_…_

SALUDAMOS con el mas profundo
.¡[ccto si nuestro querido maestro Dr. l)nn
Tomas Ayon que llegó 'A esta ciudad el
16del corriente mes.

El Gobierno de Nicaragua le ha enco-
mandado escribir la Historia particular
de aquella República. y con ese fin pasó
¿¡ Guatemala ii consultar documentos en
los archivos. Ese mismo objeto lo trae
al Salvador, en donde cuenta con tantas
simpatica y en donde su nombre es cono-
cido tan ventajosnmente.

Saludarños tambien :'i nuestro querido
amigo el simpático (: inspirado poeta
jóven Don Roman Mayorga que acompa-
ña al Señor Ayon en calidad de Secreta-
rio de la Comision.

ANTICIPAMOS á la Colonia Alema-
na existente en la. República nuestra cor-
dial felicitacion. El 22 del mes corriente
cumple 84 años S. M. el Emperador de
Alemania. A él corresponde en primera
línea la loria de la Union Alemana, que._ lallcvó cabo bajo las inspiraciones del

lucipe Canciller-, y sin herir los intere-
, ses existentes. -

___—.___——

]QUE dolor podrá compararse al mio!
¡Alma de mi alma! ¿Donde estais? Esas
son las palabras que nuestro ninigo Lic.
Don Marcelinº Urrutia pronunció al saber
que su idolnt.radn esposo habia partido ¡¡
mundos desconocidos, mientras él se ocupa—
bade los grandes intereses de la patria.
Doña Manuela Romero, agraciada

Y V_iituoaa esposa del Señor Urrutia fu-
leció en Atiquizayn. Las palabras que
encabezan este suelto, expresan bien el
intenso sufrir de nuestro amigo, zi quien
Mºl!lpañamos en tan inmenso pesar.

___—*_,————. .
PERDIDA SENSIBLE—Dice “ La

Estrella de Panamá”: —“Porun telegrama
de Roma de fecha 8 de Febrero, se unan-
en el fallecimiento de César Cantú,
el ilustre autor dela Historia Universal
'1“6 lleva su nombre."

hi tiempo para hacer ninguna apre—

_ 7 SAN sAi,r7iiííiiííiiinÍ/io … iii—; ¡se).

uuu-ion acerca de este acontecimiento do-
loroso porn las letras, nos prnponcnnm
hacerlo en nuestro número próximo.

……—'!
La Lactancia Mercenario.

RETRATOS DEL NATURAL.
I.

Generalmente, andamos por las calles
con la. debida precuncion para. no trope-
zar con el ratern que lince el amor á nues-
tro reloj, con el bnscon que se propone
sostener su presupuesto it costa del bol-
sillo de los amigos, con el pirata callejero

¡que pone lºs ojos tiernos ii nuestras espo-
sas y .'i nuestras hijas, con el duelista que
anda zi caza de ocasiones para lucir su des—
treza ngujerenndo el pellejo del prójimo, y
con los estafadores dolevita que tratan de
encontrar lo que no perdemos; esos enc-
migos de la humanidad son terribles, pero
hay medios mas o menos conocidos de sor-
tenrlos para no caer en las redes que nos
tienden; la cautela, hermana. de la expe-
riencia, nos Snen. muchas veces ilesos de
las acometidas que a cada paso dan si lo
que mas queremos: la vida, la honra, el
amor al hogar, el bolsillo.

Hay otros enemigos íntimos, con quie—
nes vivimos en trato continuo, que comen
nuestro pan, que reciben de nosotros favo-
res y <linero, que se apoderan de nuestros
secretos, que abusando de la conlianza,
nos desncllnn, nos roban y nos deshonran.
Y para esos enemigos, toda la cautela es
poca, todos las llaves son necesarias, toda
la posible'incomunicucion es conveniente;
unos, enemigos pagados, nos venden; otros,
enemigos con capas de amigos, nos pier-
den. La intimidad es ce.si siempre el ma—
yor peligro para, la familia.

Los enemigos íntimos están dentro de
casa; nos sirven mal para cobrar un sala-
rio, ¿ se sientan ¿ nuestra mesa para mur-
murar de la calidad del plato que genc-
rosomente les ofrecemos; esas serpientes
que acariciamos, abusando de la necesi-
dad que las impone, ¿ dc_la debilidad de
carácter que las acepta, acaban por de—
rramar su veneno () su inmunda baba en
el pecho que les di calor y abrigo; las en-
contramos¿nuestro lado, sin salir de casa,
al abrir los ojos por la mañana, al 00npnr
nuestro asiento en la mesa, al vestir-
nos, al comunicarnos con las personas
queridas, cuya existencia y bienestar nos
desvelan.

Busquemos al ser humano desde el mo-
mento en que sale del claustro materno
para lanzarse :t ese campo inmenso que
se llama mundo; tijémonos en el vajido
de la. criatura que al nacer protesta con-
tra al abandono de la madre descastada
que no quiere cumplir con su deber de
madre, (5 contra la desgracia que niega
¿ esta. el inefable placer de dar su sangre
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al hijo de sus entrañas. Alli aparece el
runs temible de los wu'mi'f/0s ínlínws; desde
aquel momento empieza el hombre á scnn
tir ln desventura.

Ahí cst»í, mi retrato.
(lrixu.

He ahí ¡¡ la, no-

l[.

La nodriza, llamada vulgarmente ama
de cria, aunque no sabe leer, contribuye
con su óbolo, como todos los españoles,
al sostenimiento de la Correspondencia,—
cn la plana de anuncios se encuentran
siempre estas líneas:

“N. N. solicita cria para su casa. 6 la.
de los padres.” '.

¿Quién es N. N.?——Unn madre 031 el
nombre, una mujer en la apariencia, mas o
menos robusta, mas 6 menos sana, casada
ó soltera, pues la declaracion de respeto a.la moral importa poco a su despreccnpada
conciencin, que pone á disposicion del hijo
ageno (sea cualquiera, con tal que la pc-
;zuc bien), el jugo que la naturaleza y la.
Providencia, protectoras de la criatura
humana, nglomersn en sus pechos para
alimentar si. su propio hijo.

Llega ¿… la casa, sin mas ropa que la ne'

ccsaria para cubrir las carnes, dejando en
el pueblo, 6 en la gunrdilla, todo lo que
posee,_ pues sabe por la experiencia del
o/ic'ío, ó de oídas, que el que tiene el mal
gustn,ó la. triste necesidad, de buscarla
para alquilar su persona, contrae el com-
promiso de vestir—la de pies ;i cabeza para
presentnrln dignamente, cual objeto de
lujo que debe llevar el ostentoso sello de la.
familia, en cuyo seno cae como el estor-
nino en los olivares. Al poner el pié en
el salon, su sonrisa delata el efecto que le
produce el mueblajc mas ó menos lujoso,
porque calcula, en la aritmética rústica.
que nunca se equivoca, lo que puede pro-
ducir el lilou que va á explotar; examina-
da su leche, no siempre con la detencion
que exige tan importante ren ion de la
vida, la nodriza, convencida c que ha
encontrado lo que la clase de sirvientes
en general denomina una buena casa, se
apodera de ella; y nunca. con mas propie— —
dnd se usó el verbo apoderarse, puesto que
' desde aquel momento, el ama de cria es

ama de todo y de todos.
Los medios de ganar la subsistencia

honradamente son aceptables; y aunque la
frascparece que no admite excepciones,
hay una que el corazon rechaza: la lactan-
cia mercenario. ¿Es disculpable la madre
que abandona su hijo al cuidado de otra
persona, que le robo su legítimo alimento
para coger en sus brazos al hijo ageno,
para predigarle embusteras caricias, sin
oir el grito del alma, la voz de la concien—
cia, la protesta de la naturaleza, que se
levantan contra la madre que al interés
sacrifica acaso la existencia del fruto de
su amor?—Hay quien pretende disculpar
el mercantilismo materno, suponiendo que
el sacrilicio de la nodriza tiene por idea
atender al porvenir de su hijo. ¡Disculpa
peregrina! ¡Se abandona. ¿ la criatura
cuando necesita mas cuidados, maior ali.
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mente,lavida,en una palabra,para propor—
cionarle bienestar en época lejmaE——Ln
madre no se pertenece; es todo de su hijo.
y es inmensa la responsabilidad que con—
trae quitándole lo suyo.

adrea,que acariciaia con el alma al
hijo de vuestro amor, que cxperimentais
ln satisfaccion mas grande al sentir en
vuestro seno el calor de aquella cabecita
adorada,que temblaia al mas leve movi-
miento de susnervios, creyendoque puede
arrebatároalo la muerte, ¿quereis apreciar
lo que vale la mujer que se desprende de
au ¡ijopara criar el ajeno? Cerrad los
ojos por un instante; ved con la imagina-
cion unas manos que tratan de robaron
aquel pedazo de vuestro corazon para
sustituirlo con el de otra mujer; como la
leona que defiende 6 ana cachorros, cubri-
raia ¡¡la criatura amenazada, y en vues-
tros ojos se retratará la fiereza, demos—
trando lo imposible ¿ insensato de la em<

Lresa. ¡No!la leche materna, como la
aora, no se puede vender sin dar cuenta

a Dios de lo que se roba el hijo que re.
clama ambas cosas para su vida material
y para su vida mora .

Si hay privaciones que sufrir, deben su-
frirse con el hijo; se cultiva la tierra para
ganar el pan; se trabaja, gozando en el
momento del descanso con la dulce satis-
fuecioa de mirarse en los ojos del angel
que el cielo lo envió para consuelo de sus

penas, y en a sonrisa la compensa de la
atiga de as rudos faenas. Ved ¡' la
obrera que sale del taller rendida;vcd a.
la infeliz lavandera, con los miembros
ateridoa por el hielo 6 los huesos calcita-
dos por el sol estival; llevan en brazos á.
sus hijos, y la aureola de la. maternidad
embellecc sus rostros; ofrecedles lujo,
sibaritismo, sabrosos manjares, por un
simple cambio de las criaturas que estre-
chan contra su seno,y de sus láhios se
escnpurzi la enérgica protesta del corazon.
¡La maternidad no se vende! ¡Lamu-
ternídad no se falsifica!

III.
Abandono por un momento el retrato

para copiar un cuadro; está en mrácler,
como dicen los pintores.

_ 'l'engoun amigo, le llamaré Felipe, que
vive de sus rentas, la vida. mas descansa—
da para. el cuerpo. pero la mas peligrosa
ara la conciencia; arrastra coche. segun
a mz del vulgo, está abonado al Teatro
Real y concurre a los salones, se casó
enamorado,y su mujer, al adquirir la li-
bertad del consorcio, le obligó a no dis—
poner de su persona para acompañarla
Siempre, com urtiendo con ella. esa exis-
tencia agita ¡¡ de placeres continuados
que forma el encanto de las damas del
gran mundo.

Felipe es débil, y aunque protesta á
veces allá en sus adentros, sigue á su es-
posa sin rebelarse. El amor los envió un
hijo, bello como la ilusion,que no consi-
guio encerrar ¿su madre en el hogar; 80-

ñando con su libertad,no queriendo pri-
varse de la asistencia a los salonesy á los
teatros, el niño era un estorbo para ella,
pues la lactancia exige cuidados y hace
pasar muchas noches en vela; así, conven-
ció ri su marido, no siempre se deja con—
vencer, de que de ian dar el niño ¿ criar
fuerade casa. Feli e encontró una buena
m“.lº_r de Chamber ,que habia perdido a
su huc, y se hizo cargo del pe ueño Al-
erta. ¡Y el angel salió de paraíso

echado por sumisma madre !,

EL PUEBLO, Nº eo.
La nodriza. criaba al mismo Hem

niño, cuyo nacimiento estaba va en el
mistedo; una pobre oosturera pagaba reli—
'osamenbcon el trabajo de su aguja la
tancia de aquella criatura, que debia

ser su hijo, segun las malas lenguas del
pueblo.

Sali una mañana de paseo con Felipe,
en su carruaje,y fuimos¿ Chamberí,pues
todos los dias veia a Alberto para llevarle
noticias de su desnaturalizada madre, ue
con las trasnochadas y el cansancio de as
fiestas, no tenia muchas tardas ni tiempo
ni humor para besar al hijo de sus entra—
ñas. ¡Feiizmente,esas madres, verdade
ros fenómenos,no abundan!
Al entrar en casa de la nodriza, no no-

cesitó preguntar cual era el hijo de Feli e;
los dos niños dormían; to a primera ,

se adivinaba la proc encia de cada uno;
el mas pequeño descansaba en una elegan-
te cuna de bronce, envueltoen pañales de
hilo, y estaba cubierto con gasa para
evitar que le incomodasen los mosquitos;
el otro dormía en un tosco catrecito de
pino, tapado con un pedazo de franela no
muy limpia.

Sentí disgusto al ver en aquel reducido
cuarto el reflejo exacto de nuestras dife-
rencias sociales; los dos ángeles rospiraban
la misma atmósfera, pero cada uno revela-
ba la posicion de sus padres, con solo 6-
jarse en las telas que los envolvian. Cour
padecí á los dos niños:a los dos,si, porque
eran el símbolo de dos faltas imperdona-
bles.
La madre del rico sra criminal; no en-

cuentro otro calificativo mas apropiado
para determinar el abandono quela madre
hacia de su No para entregarlo ¡¡ manos
mercenarios. ¡]Lasque soisbuenas madres,
ved ¡¡ese niño que recibe el alimento de
una mujer extraña, mientras la que le dió
el sér huye de su lado, desperdiciando el
benéfico jugo que la naturaleza formó en
sus pechos, con el pretexto de que las vi-
gilias destruyen sus fuerzas y la lactancia
echa a perder sus formas!

¡No,esas no son mujeres! ¿Hay nada.
mas santo,mas digno de alabanza, que la
madre cuando comprime contra su seno
el fruto que abrigó cn sus entrañas, dán-
dole calor con sus brazos y derramando
en su boca. el saludable alimento que (:la-
bora con su sangre? Esa identificacion
de dos se'res que se confunden, alma de su
alma y vida de su vida, es la glorificacion
de la maternidad.

El niño, dor de tallo delicado, exige
una vigilancia que solo la. madre_puede
ejercer; ella es la segunda Providencia
para sus hijos; Dios deposita en sus ojos
un golpe de vista que es la presc1encia;
la madre tiene en las manos una égida
poderosa para salvarlos_ del peligro per.
pétuo de la inexperiencia; cuando van á.
caer, los sostienen por instinto; cuando
padecen,adivinan el carácter de la enfer—
medad que la. ignorancia mega al médico:
cuando el terror se apodera de ellos, se
vuelven ha'cia su madre para buscar el
único amparo que conocen; cuando se
agitan, el regazo materno es su consuelo.
El niño fuera de los brazos de su madre
es como la débil mata que se trasplantu,
arrancándole las tiernas raíc_es que brº.
tarea en la. tierra enque germxaó.

Lasl imas del hijo caen en el corazon
dela me xa, ue-las oompren_de, aunque
no tienen t03avia un language; el …¡'¡0

otro

habla, canta, se queja, pide, todo con una

sola expresion pamaigniñcar tan&… _
sentimientos;esta expresion es un.….ma. Est lágrima es geroglíñoo indud.
frablelparña todos;solo la._madre lo ¡45ij
na;sooe a ee en sus 0309, no
ella vive dentro de su alma. porq Sºlº
Me dirigí al catrocito de pino para.va

al otro niño; abrió éste los ojos,y de…
nociéndome, se echó ¿ llorar, hndiendo
los brúos á la nodriza; sus labios b¡lb¡¡.
cearon el nombre de mamá.. ¡Estapro.
fanacion me indignó! ¡Nohay mas que
una madre!
La nodriza no podia ocultar su prefa—

rencia por el hijo de Feli e, que ag5b¡
mas cantidad or sus cuidados. %leú '

suele ser una alsilicacien de la ternura.
El niño que dormia en la cuna estaba pro.
lijamente lavado,y el del entre de pino
lucia en su cuerpo varias manchas que
delataban el abandono; aquel sin duda
descansaba en los brazos del ama,mien—
tras el otro se arrastraba en el suelo.

El rico en hi'o de una madre de!—
nnturalizada, ] ¡: pobre de una madre
criminal. El amor contra el honor,como
dijo un poeta, daria vida ¿aquel sér des-
graciado, y el honor contra el amor le
arrancó.dol lado de su madre. Las dos -
snadrea eran reos de un delito ante el
tribunal del corazon; ante el tribunal de
la conciencia, la del pobre uranio mas
disoulpable, aunque nunca eban discul-
parse las acciones contrarias si la natu-
raleza.
Besé en la frente ni los dos niños, y sali

de la casa sin despedirme de Felipe. La
excitacion hacía subir lasangre á mi cere-
bro, y necesitaba aire para_oalmar el
efecto de mis emociones. —

IV.
Vamos en busca del ama de cría.
Una vez ajustada y admitida en una

casa, recibe en sus brazos la criatura y
acerca á. sus labiºs el pecho. ¿Qué Ben-
Lirá en ese momento el alma de la madre
al acordarse del hijo que maso llora muy
léjos, llamándola para reclamar la leche
que ella derrama en otra boca, poniéndole
precio? ¡Oh,sí! Por poco sensible que
sea la fibra de su corazon, debe sentir re—
pugnancia hácia aquella criatura quº, co-
mo la sanguijuela, se pega a, su carne,El
averiguar la procedencia, ni la. cali
del alimento que le dan; mama por ¡mv
tinto,para satisfacer la imperiosa necesi-
dad ue nace con el sér animado. ¡E
interes! ¿Será posible que su poderosº
atraccion lo ahogue todo, cerrando los
ojos del alma _v las puertas del'coraz0n?

Si la desventura obliga á buscar para el
niño una segunda madre,ténpse presente
que no hay mas madre que la verdaderºs
esa actriz, encargada de representar en la .
casa tan importante papel, es el peor dº,,
los enemigos íntimos; mientras mejor ett—;gana 6 los padres mejor se lo pagan, ¡=$

.

bolsillos, y sus impertinentes exigencia!“
tiros que exaltan el carácter, por d6_cilqui
sea. Si un se corresponde ¿los¡>an '

ó no se satisfacen lossegundos, la criatum
anunciará pronto con lágrimas de dolºNºescondidos el peligro" de oontrarmr lº
desees de la supuestamadre. '

El arma de cría como mucho y comotodas horas; con el retexto de%'niño, atiendo á satisfacer su vo
siempre iusaciable' para ello son
las atanoionea, 108,IDQONH hondo..

mismos son memorialee que l¡apeá ¡ .,

a','

. ._|W

.
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… am] la conquista la anti—
' .slrvbnteu, ¡me se con-
“?son sus vasallos,

, , hay que obedecer pue
»La,— en su ánimo exaltaciones que

' Wide:¿ le criatura que ama-. padre- carlñosos la contem-
esnerla contenta. y ella abusa

”…,perturbnndo el órden do-
.i el niño se desarrolla y engorda,

virtud de la nodriza,— si no se nutreresenta los síntomas morta-

quon ¡' herencia enn redis 30-

l'flul. Asp? discurre, y asi) media.r-Mdo enla encía del niño asoma el
diente, cuando empieza zi balbn-

' …primeras palabras, cuando dá los
…inssgurospasos, acontecimientos… en conmocion a la familia, en

'
, …del amo se dibuja la mas pérñda

'
, ¿[… sonrisas; su satisfaccion no es legí-…¡no es consecuencia de la alegría. de

sinó de su propio interés, puesto
“.… aquellos progresos del niño. escalones
la naturaleza, los explota exigiendo re—

» en premio de sus servicios; que nada
…unaarígmk que la costumbre.
'I.aislmra, al abrir los ojos, se encuen-
' a ¿. aquel seno que la alimentn,.. instinto la busca y la llama; cuando

' pieza a conocer y á distinguir, la pre-
. = la echa los brazos y huye de los de
verdadera madre, que no satisface la.

¿ : imperiosa de sus necesidades. ¡Cuán-
,te veces he visto, ante esa preferencia,
hmedaccrse los ojos de las buenas ma-
tes! Y en la. fisonomía de la madre pos-

,' — iu seretrata una satisfaccion que pare-
se orgullo y no es mas que interés, por-
queaqnel desvío la convence del triunfo
de en imposicion.
El que dude de mi aserto, que entregue

un niño para que el amo. le críe d medía
¡keine. aceptando la frase vulgar; la ma(he

. entonces se acuerda de que es_madre; co-
… me mucho (¡ costa de los gue pagan su

' lecheº cuando su ro io ijo se encuen<
'““… hasdtisfecho, póne%n lioca del ageno susIU.—.… , menusdoe pechos para que mueva cu
. ' uno las quijadas y se desespere; con esta

…a aritmética practican las amas su
, .ra de criar (¿ malia8. ¡Y. se com-
de la iniquidad, aunque no se discal

_ “¡"que al lin son madres! ¡Lo que no
Mmprende, es que haya quien pretenda…los instintos de la naturaleza !

' V.
Cuando el ama ha acabado la cría,deja

“¡familia con la paciencia y el bolsillo
os, y vuelve á su pueblo, llevando

lººpmductes de sucrecido salario, rega—
lºº de valor y un equipaje de primera
¡ºi—HZ. Al entrar en su casa, lo encuentra
'tºdº, menos el cariño á la criatura que
“"º maño en brazos; el afecto la estorbayla deja en Madrid. Allí le presenta su“ 'Madero hijo (si Dios se ha dignado con—

. m:'"lº. ¿ pesar de su falta), y entonces
' º… cºnvencerse de que siente como

_…º;pero no arrepentida, sueña con la
,….adonde se promete volver en busca40 otra ººlocambn *

“lº. debe olvidarse ue hay amas p_er-
, de las caries nos libre Dios,

Wes tl'""“ii56u ¡¡ los niños sus vicios hu-
: Wºº: º" último caso, la lactancia ar-
,

“ºleºprefeub1a.
lº.re ¡tiendo estas palabras de

nquitrsmo, culpa es de los padres, '

hiio de otro, en vez del suyo, es una marla madre. ¿Cómo ha de str, pues, una
buena nodriza ? "

'l'sonono GUERRERO.
Madrid, Diciembre de 1880.
[Tomado de "El Correo de Ultmmnr, n' lllGl,"]

EL. LOCO.
SEGUNDX PARTE.

Acesso 10?¿
Ahurrx'7“ cl tímnpo.

¿Qué utilidad, qué fruto saco yo de
estar escribiendo cuanto me dicta mi desn—
tornillag'! cabeza ? Ahurrir el tiempo.
Si nlgu1'io crec que enseño se equivoca.
Huyo de la pereza, y no teniendo cosa
mejor que hacer. me divierto. No hacer
algo pienso que es mulogrer la existencia :
no me gusta Doña Pereza. Es esta una
mujer obesa, sucia y desgrcñadu, que
siempre hosteza y se despercza y se está
quieta siempre. Ráscase a veces con de-
jadez, porque la. devoran los insectos; se
rinde, y se entrega al sueño. Yo no
quiero su contacto; ni su inútil indigencia,
me mueve at socorrerla. Yo trabajo, pues,
por no parecerme a Doña Pereza, que en
medio de su indolencia ¿quién lo creería ?
es áspera y de n.al consejo.
Los hombres hemos nacido para la

accion, como cualquier otro ser dotado de
vida y de sentimiento. Y que hará un
loco en el espacio no muy amplio de su
jaula? Yo soy escritor, tema muy nde-
cnado á mis circunstancias. Las menich-
taré para que se me dé la. razon? No:
que se me deje trabajar: los que me le
impiden, me aburren y he estado por es-
cribir en mi puerta el distico de Santevil.
Amice quisquis bona venis
Auf cito vadís, al:! me laboranlcm acl/uva.

Si me vienes como amigo
O'hsequioso á visitar;
Ponto o'. trabajar conmigo,
0 pronto te has de marchar.

Sin libros, qué haré? Escribir lo que
primero se me viene al mugin sacando de
mi estómago las ideas, como la araña saca
el material de su tela. Escribo como el que
se pone ¡t componer un Soneto () un Ron-
do, tomando por asunto la diticnltad de
com oncrlo hasta. su conclusion. El pa-
pel“o paga. ¡Pobre papel emborronado
por unas sartas de garrapatas, que mas
parecen hebreo () griego, que escritura
corrientc; pero esprcciso escribir. Por

Una cuartilla
¡0h!

ventura, no soy escritor ?
llevo yo de escritura sin decir nada.
no. Si,he dicho mal de la perez
es algo. Es decir al los demás:
los que tengais material. A mi no me
gusta que se entierre la ciencia con elear-caz del que la tenia. Animo, Amigos.
Pero si hay una peste de escritores, .y li—
bros que no llegarán ¡i leerse por los srglos
de los siglos. para qué escribir mas? 10
no puedo hacer otra cosa, y luego, no hay
nada. nuevo? Se agotó la invencion huma-
na '!
Si yo tuviera fuerzas, á mas no Pl_7dºl',

seria jornalero. El caso es no viv1r de
balde. El género humano vive del cam—
bio de cagas o de servicios: todo el mun-
do palpa esta verdad práctica, acerca de
la cual, por lo mismo, no insistiré. No… ofo: “La que crm al estoy para. llamar con algunos economis—

'moderado plazo de un siglo.

tus trabajos improductivos los que no nos
dan el maíz para comeré la tela para VBS-
tir; porque el poeta y el músico producen
indirectamente lo que consumen, dando
íicnn con temores y esperanzas, género
que se tlcstiñe fácilmente; pero todos
hemos detener algo que vender: hasta
los mendigos ofrecen en cambio su grati-
tud y buenos deseos n'. los que les dán el
socorro. Y qn(—, el hombre benéfico nada.
saca de sus beneficios distribuidos al hon-
rado indigente? El corazon humano nun-
ca sentirá un mas tierno placer. Desdi—
chado el que no lo haya esperimentado
alguna vez.
El tiempo se ha consumido y las ideas:

el papel ya no aguanto. Yo bostezo.

Acesso llº
Problema.

Cuál es mejorm oralm/mffi hablando, el célíbe
¡) el prolífico."

Me propongo defender ahora este pro—
blema pro utraqzw: al derecho y al revés:
razones hay para uno y razones para otro.
La candial pureza de los célibes, hom-

bres y mujeres, que ni por pienso se mez-
clnu unos con otros; me estusín, mc arre—
bata. Esto tiene algo de angelical, como
no sea efecto del temperamento linfático,
[rio, nada irritable. El emperador Julia-
no compraba.la castidad zi la cabeza de
una bella jóven candorosa y modesta.
¿Quién no aprecia la castidad? El que
por su voluntad la profesa, lucha y ven—
ciendo viste el cándido manto de la pureza;
y por eso las vírgenes voluntarias siempre
han sido veneradas. Tiene esto algo de
sublime y de poético: los hombres en su
pequeñez, resistiendo al influjo de la gran
madrc naturaleza. Desprecien en hora
buena los carnales ¡i las doncellas, que han
conservado el estado de la niñez siete lus—
tros; desprécienlas, porque tal vez no ha
consistido en ellas el retener este don pre-
cioso; pero rtpre'ciense zi los célibcs de bue-
no. fé, porque son joyas inestimables en el
comercio de los hombres con otro ¡hundo
muy mas espléndido yglorioso que este.
Este es mi primer argumento: paso el
segundo.
El género humano es miserable, espues-

to ¡í padecer bajo el influjo de movimien-
tos esmntosos que tiene la naturaleza,
por los accidentcs fatales, por sus enfer-
medades, por sus pasiones, por la miseria,
penas, quebrantos, &, &. ¿Para qué es
multiplicar los hombres? ¿No es esto
con evidencia, aumentar numéricamente
los males de la. especie humana? Este
argumento es victorioso : conñéscnlo todos
los sofistas, ¿ quienes desafío ¿¡que me lo
contesten ¡Ojalá elmundo se dividicra
en dos grandes co rentes, separados por
el océano, uno para hombres y otro para
mujeres; y que se destruyera toda la ma—
rina, aer-costática. He aquí finalizados
todos los males, sin escluir uno solo. en el

Estoy pues
por el celibntismo.
Tercer argumento. Si el cclibatismo

absoluto no fuera de utilidad, ni la capilla
de San Pedro en Roma tendria buenos
cantores, ni los hurones de S. M. turca y (le
suanjaes, tuvieran una garantía de hones-
tidad para sus queridas esposas y concubi-
nas, ni habria/illes dc,¡oye en todo el mundo

placer ¡¡ quien lo puede pagar. Otros tra-—
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para complacer a las gentes. Otras mu-
chas razones, udiere aducir, que siendode
menor fuerza as o'mito; como la necesidad
de hombres sin trabas para. el ejército, y
de vívanderas. Está, pues, suficientemen-
te probado el primer miembro del proble
ma. Es mejor el célibc. Pasemos al se-
gundo.

Es menester hacerse uno hombre de car-
ne y hueso para defender ii la gente proli-
ñca contra la celibatoria, descendiendo de
las regiones del espiritu, altas y sublimes,
zi las ínñmas de esta miserable tierra, que
nos aimenta; pero ello es forzoso; lo he
ofrecido y deberé eumplirlo.

El hombre piensa que en su planeta, no
hay cosa mejor que él mismo, y piensa
bien, porque él es sin duda el animal po-scedor de una iuteli encia que lo asemeja
a la divinidad y lo istinguc del resto de
todos los animales. ¿Qué sería la tierra
sin el hombre? Lo que es en los desiertos;
arena 6 montaña fragosa, habitacion de
reptiles, de insectos y de fieras, sin mas
habitantes un poco mejores, que las aves,
que al menos vagon por las regiones del
aire. Ningun'a habitacion; menos palacios
en grandes ciudades; templos, edilicios
públicos milagros de las ciencias y las
artes.” Siendo, pues, evidente que el hom—
bre es el mejor de los seres terrestres; los
que hacen hombres (es consecuencia for—
zosa) son los mas útiles hombres que tra-
bajan en el mas útil de todos los trabajos.
Los Cuebros, Paries, Percis o Persas anti-
guos, adoradores del fuego, dicen que tres
eosasson lasmas aceptas :ila Divinidadzla—
brar un campo, plantar un árbol y hacer un
hijo. Luego dejo probado que los proli-
iices hacen mas bien al mundo que los
eelibatarios, puesto que estos se abstienen
de hacer lo mejor que hay en el mundo y
aquellos lo hacen. Continúo.

Los monarcas y grandes Príncipes y
Señores de la tierra, incluso Su Santidad;
no querian ser reyes ni Señores de pueblos
sin gente. Los estadistnsy economistas
han demostrado que el primer elemento de
riqueza es la poblacion. Me agolvian tan
grandes como numerosas autoridades con
su peso; y por mas que vea que toda esta
gente es mnndana, exceptuando ti En San—
tidad, no puedo menos que ceder, y conce-
der que los prolíficos son hombres útiles
y necesarios. Prosigo.

Cresc1'le et m1zll¡pl1'z-mnini.
Creced y multiplicad, les dijo ios ¡i los

primeros hombres- Los estériles no ha-
cen caso del precepto (es decir los célibcs
perfectos). Los prolíficos cumplen con
él. Es así que la obediencia á los man-
datos del Ser Snptemo, es buena: ergo etc.
El que quiera negar la mayor no tiene fe:
el que concediéndola niegue la menor, es
impío, en hereje vita…lo; anal/wma m'(.
Los proliiivos, nes, estnn muy bien pues—
tos, Veamos Fe que sobre esto pudiera
alegar todavia. Pm¿o¡mpeyu.

Creador del Universo : volvnd un poco
tu lniserimndiosn vista li:icia tus infelices
y cbc-dientes |n'opngmlores, que mientras
nos hallamos todos ligndns con las ubli-
gacioncs de nuestros ¡li:sposori()s y ¡…L…—.
nidad, se nos trata en este mundo r-.atólí-
co de hombres livianos, terrestres yo…-.
nales; en tanto que a los que resisten ¡i tu
mandato, se les dá dinero, estimacion,
vencraeion y por último se los concede
el. apote.osis. Es, se dice, porque han
triunfado de las seducciones hechicerus
de la carne; es decir, porque resistieron

nn PUEBLO, N? 80.

el encanto be vos Señor pusisteis en la
relacion de os sexos para eompelemos ala conservacion de nuestra especie. Será
éste un mérito. Señor? Nuestro corn-
zon sensible a los atractivos del placer,
como el niño ¿ la. miel con que se le unta
la orilla del vaso que incluye una medi.
eina amarga :ellos la conocen desde luego
y no se dejan seducir; pero, de quién Se-
ñor? De vos mismo que habeis untado
el vaso con la miel. ¡Oh Señor! Quién
no ama á la hermosura y las gracias,
quién resiste el atractivo de la mujer
que introduce en nuestro corazon la dul—
ce pena del amor? Quién” no adora la
imágen de su querida? Quién no besa
la huella que dejó estampada su pié lige-
ro y pri moroso ? Quién no se vrf¿_;l_ve loco
de amor? Os reis, Señor, y con razon.
Cuando no habeis sido vos mismo la rn-
zon en persona? Os reis al ver los cora-
zones sensibles llegados por tus flechas y
los cerebros mas íntegros perturbadas
por el dulce veneno de tu copa. endulzada.
Reid, pues, Señor. El semblante despe-
jado de la. Divinidad anuncia el buen
tiempo, copiosas lluvias, la abundancia y
los placeres. Reid, Señor, pero entre tan-
to proveed, que estos célibes adustos, no
nos desprecien creyendo que son Angeles
porque no sienten o porque resisten al
sentimiento del amor, y nos tratan a los
nropagadores como fi hombres de puro
barro. Así dijo el proliíieo. El Señor
lo vió con bondad, hizo mas sensible su
corazon y él amó más -.i su esposa y zi sus
hijos; y por amor de ellos a todo el géne-
ro humano. ¿Qué le dió al célibe? Se-
quedad, calor nrente y consumidor.

He probado el pro y el contra de mi
problema, segun lo ofrecí. Si los proble—
mas discutiblcs como este, sirven de algo
para alguna cosa (quod dzzbíto) creo que
por mi se aumentará el número de los di-
vinos celibatarios y rebajará el de los ca-
sados. Lo siento porque soy de la cofradía
de San Andres, en que se acuestan dos v
amaneecn tres, sin saberlo ellos absolut:i—
mente. Obra toda de Dios por medio de
sus admirables autómatas. ¿Ponemos no-
sotros algo de nuestra inteligencia en la
formacion (lelboinbrc? Lo mismo mismi-
simo que pone la bestia y el insecto. Por
tanto, que vivan los celibatarios, que no
se parecen ¡¡ las bestias, por omnia cm.-¡:la
srccnlaru'm. Amen. (Continuarú.)
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Tesorería del Hospital general de Gul—
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AI público.

El colegio de niñas que hace al- .
gun tiempo dirijo en esta Capital, comu—,zará los trabajos del presente año 0115
del corriente …es, en la'nmplia, seg…? y
cómoda casa del Señor Don Cosme Rl"º '

ru, situada en la calle de la Union. ¿

Los estudios se haran por el prog"…
delos años anteriores, y para al
mejores resultados cuento con la ºººrueion de un excelente profewh _

Antes de concluir, cumplo con el 5 _ ,

to deber de dar un voto público de €"?titud al Señor Presidente de la Rºpº “'ea, Doctor Don Rafael Zaldívar, y á0tM
[)ersonns que seria largo enumenn
¡¡ valiosa proteccion con que meW .

vor'ecido para desempeñar lo me)"…ble las úrdnas y (liíieiloa tarea! |…(i'-legio. Mi agradecimientopºrunw “'
ver, no reconoce limites.
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